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 Escribe Raúl Scialabba 
"Predica el evangelio en todo tiempo y cuando sea necesario utiliza palabras".

                









San  Francisco
La recordación del Bicentenario puede ser una magnífica oportunidad para reflexionar sobre nuestro país y la incidencia que los cristianos hemos tenido en estos doscientos años desde el primer grito de libertad.

Sin lugar a dudas a lo largo de la historia, las iglesias cristianas han ayudado a moldear su cultura, pero a la hora del balance nuestra mirada debe ser crítica. Si nominalmente en un porcentaje altísimo sus habitantes se reconocen y declaran cristianos, algo ha fallado.

En esta sociedad de la que somos parte hemos vivido desconociendo a Dios, no respetando sus reglas, entronizando gobiernos corruptos que poco han hecho en tanto tiempo por impartir justicia, dar igualdad de oportunidades, educar, alimentar y brindar salud y seguridad a todos por igual.

Si Jesucristo puso en sus seguidores la tarea de ser agentes de Dios para el cambio y así mostrar sus deseos para esta Nación, bienvenido el examen que tenemos que hacer.

La primera razón por la que no hemos podido concretar los cambios transformadores es porque no alcanza con reconocer a Jesucristo como Señor de nuestras vidas tan solo en palabras. Ese reconocimiento debe ir acompañado de obediencia. Y muchos cristianos no han tenido problemas en confesarlo, pero si en seguir Sus caminos y vivir en consecuencia.

Nos hemos acostumbrado a ser “oidores y no hacedores” de la Palabra. La fe y las obras siempre deben ir juntas, tal como lo predicaron quienes lideraron la Reforma. Ni fe sin obras, ni obras sin fe.

La gran comisión de Jesús de ir y predicar hasta lo último de la tierra, ha quedado parcialmente interpretada como una tarea de misionar y plantar iglesias, cuando el mandato bien interpretado nos llama a educar, enseñar, bautizar y bautizar a los que nos rodean pero para obedecer lo que Cristo nos demandó.
Cuando los cristianos realmente consideremos la autoridad de La Biblia, comprendamos lo que allí se nos dice y pide, lo aceptemos y las llevemos a la práctica en forma diaria, allí veremos que nuestra sociedad empezará a cambiar. 

Jesús no quiso instaurar un reino político en la Tierra, pero durante su paso entre los hombres trató de llevar a la práctica la voluntad de su Padre. Nos pide a nosotros sus seguidores, exijamos que las bases de nuestros gobiernos tengan sus enseñanzas, valores y carácter. 

Es oportuno recordar en este examen lo que expresa nuestra Declaración de creencias y prácticas Bautistas:

“Creemos que todo cristiano está llamado a hacer que la voluntad de Cristo sea soberana en su propia vida y en la sociedad humana. Su salvación repercute en el mundo en que se vive: influencia a sus familiares y amigos; procura la transformación del contexto que le rodea; y promueve el bienestar de las sociedades en general.

Viviendo en el mundo aunque sin ser del mundo, los redimidos luchan por la justicia en sus relaciones personales y en las estructuras de la sociedad. Deben trabajar a fin de proveer para sus propias necesidades y las de sus familias, como también las de los huérfanos, los necesitados, los ancianos, los indefensos y los enfermos. Someten su participación en los negocios, la industria, el gobierno y la sociedad a los principios bíblicos de justicia, verdad y amor fraternal. 

Para el logro de estos fines los cristianos debieran mostrar su disposición a colaborar con todos los hombres de buena voluntad en toda causa que contribuya a procurar el bien común, siendo siempre cuidadosos de actuar en el espíritu de amor sin abandonar su lealtad a Cristo y a su verdad.”

¿Como juzgarán nuestra conducta los que escriban la historia en el 2110?
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